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A pedido de nuestro distinguido presidente, el Dr. Dallas, me per- 
mito hacer llegar hasta ustedes estas noticias sobre el hematófago del 
epígrafe, limitándome tan sólo al relato fiel de lo que he observado y 
de lo que he hecho en mi práctica con este insecto acusado de ser el 
vector del virus de la llamada enfermedad de Chagas o Tripanosomia- 
sis Americana, grave dolencia que aqueja al hombre y en especial a la 
infancia. 

Con amplia distribución en el territorio de la República, como lo 
demuestra el croquis adjunto, este insecto, vulgarmente llamado vin- 
chuca, se encuentra en abundancia desde Jujuy, al norte, hasta el Neu- 
quén al sud (por lo menos es hasta donde alcanzan mis investigaciones) 
y desde la Cordillera de los Andes hasta el Océano Atlántico en el 
sentido opuesto; viviendo en altitudes que varían desde el nivel del 
mar, como ocurre en Bahía Blanca y provincia de Buenos Aires, hasta 
cerca de los 4000 metros sobre este nivel que tienen las mesetas y alti- 
planicies del Norte Argentino. Prefieren el clima seco y ardiente de un 
suelo arenoso como el que se observa en los valles Calchaquíes o en los 
arenales puntanos donde abundan las vinchucas. Esta abundancia, evi- 
dentemente, está supeditada a las condiciones telíúricas del medio. La 
temperatura media oscila entre 0° y + 30°. Habiendo una oscilación 
media anual de 14° y una humedad relativa igual al 45 a 75 olo. 

En un trabajo anterior, al ocuparme de la distribución geográfica 
del Triatoma infestans (*), señalé los porcentajes de infección de este 
insecto por el Schyzotripanum Cruzi, habiendo encontrado índices que 
alcanzaban hasta un 100 olo de los ejemplares cuyo contenido intesti- 


(1) Dr. Flavio L, Niño, Contribución al estudio de la distribución geográfica 
del Triatoma infestans en la Rep. Arg. y de su índice de infección por el Schyzo- 
tripanum Cruzi. Sociedad Argentina de Patología Regional del Norte. Boletín del 
Inst. de Clínica Quirúrgica N.° 11, Abril 1926. 
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nal fué examinado, como ocurrió con los lotes procedentes de Ruiz de 
los Llanos, en la provincia de Salta y con los obtenidos de los alrede- 
dores de la ciudad de Córdoba. Este parasitismo no parece influir ma- 
yormente en las condiciones de vida de cada individuo, pudiendo, por 
otra parte, estar infectados tanto los insectos adultos como las ninfas. 


Insectos de vuelo pesado, habitan generalmente los intersticios, 
grietas y agujeros de los locales habitados por el hombre o los anima- 
les; en las quinchas de nuestros ranchos, en los cañizos que sirven 
para techar las habitaciones rurales — muy frecuentes en el Norte, — 
en las viejas paredes de adobe, en los gallineros, en las cabalierizas, 
etcétera, etc., las vinchueas encuentran un abrigo seguro que sólo aban- 
donan cuando las sombras de la noche o la presencia de sus víctimas 
los incitan a ejercitar sus hábitos nocturnos en procura de alimen- 
tos (*). Hematófagos por excelencia desde el estado larvario, constitu- 
yen por su cantidad y por la ferocidad de sus ataques verdaderos 
suplicios para quienes los hemos experimentado. Aún recuerdo en las 
noches calurosas del estío pasadas en los valles Calchaquíes, el repique- 
teo monótono producido por estos insectos al chocar en sus cortos vue- 
los con las paredes, el suelo o las cobijas de la cama, tan pronto la ha- 
bitación quedaba en oscuras. 

Tanto en su vida libre como bajo la experimentación en cautive- 
rio, las vemos desarrollar una gran astucia cuando en procura de ali- 
mentos tratan de aproximarse a su víctima. Encerrando cobayos con 
triatomas en una caja u otro receptáculo cualquiera, es posible asistir 
a los preliminares, al ataque y final de una operación interesante: la 
vinchuca que lleva varios días o aun algunos meses sin alimentarse, 
guiada por el olfato o mejor por la vista, como parece demostrarlo al- 
gunas experiencias, se dirige directamente hacia su víctima, a la cual 
se le acerca con todo sigilo; una vez próxima a ella extiende su rostro, 
que rígido se dirige hacia adelante, describiendo una ligera curva de 
concavidad superior. Así preparada llega hasta cierta distancia del 
punto elegido para picar, se detiene un instante y apoyándose sobre 
sus patas anteriores, se tira a fondo sobre el cuerpo de su víctima, que 
soporta el ataque con una quietud desconcertante. Comienza la suc- 
ción, que dura 5-10 y más minutos, según la avidez de cada individuo, 
al propio tiempo que el abdomen se dilata hasta hacerse globuloso y 
luciente. Terminada la comida, el animal se aleja rápidamente, defe- 
cando en seguida. Pesando triatomas antes y después de haberse ali- 
mentado, se encuentra que los adultos pueden chupar 1/2 gramo de 
sangre más o menos. Constituyen, pues, verdaderos parásitos externos 
del hombre y de otros mamíferos. 


(*) Según informes de los naturales de Amaicha, lugar de la Prov. de Tu- 
cumán, el Triatoma infestans vivirá también en los montes alejados de las casas. 
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REFERENCIAS: — Fig. 1; Figura semiesquemática de una vinchuca hembra, 
(aumentado); Fig. 2: Extremidad posterior del Triatoma infestans 
hembra, (armadura genital yista por su cara dorsal); nótese como ter- 
mina en punta; Fig. 3; Extremidad posterior del Triatoma infestans 
macho, (armadura genital vista por su cara dorsal); extremidad roma 
y lig. escotada; Fig. 4: Representación esquemática del rostro del 
Triatoma infestans considerablemente aumentado. (Preparación acla- 
rada con Diaphanol); Fig, 5: Representación semiesquematica de una 
pata (3er. par), 
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Los huevos de estos hematófagos son de color blanco-nacarado, de 
unos 2 milímetros de polo a polo y casi 1 112 de diámetro transversal. 
El número de huevos que puede poner una hembra fecundada es va- 
riable, tanto en el número por postura como en el total del desove. Se- 
gún mis observaciones, una hembra puede poner por vez de 1 a 24 hue- 
vos y en total unos 100. El cuadro adjunto puede ilustrar al respecto. 

La incubación de estos huevos depende de la temperatura; su op- 
timo estaría entre 25” a 30” más o menos. Las temperaturas bajas del 





(foto 1) 


invierno retardan y dificultan la incubación de los mismos. La si- 
guiente observación demuestra de una manera evidente la influencia 
que ejercen las temperaturas sobre la evolución de estos huevos: De 
las crías (larvas) que he conseguido en el laboratorio, las primeras 
nacieron en el mes de Julio, después de 52 días de incubación; la se- 
gunda serie nació en Octubre, con 30 días de incubación; la tercera, 
entre Octubre y Noviembre, con 25 días de incubación; la cuarta, en 
Noviembre, con 20 días de incubación, y la quinta serie de larvas que 
nacieron en Diciembre, sólo necesitaron 15 días de incubación. Como 
vemos, en nuestro ambiente se puede admitir un término medio de 
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28 días como necesarios para la eclosión de los huevos a una tempera- 
tura media también de 20°. 

Puestos los huevos a una temperatura conveniente, comienzan su 
incubación, que se manifiesta por signos exteriores consistentes en 
cambios de color. En efecto: primitivamente blanco-nacarados, tienen 
al terminar las 24 horas un ligero tinte rosado que va acentuándose a 
medida que pasan los días, de modo que, a los 30, 20, 15, 10 días, la 
coloración de los huevos es la de un hermoso salmón oscuro, que pasa 
eradualmente al violeta pálido, iniciándose la segunda fase en la co- 
loración de los huevos, fase que se prolonga por un tiempo igual a la 
mitad del de la fase anterior más o menos, hasta que el tinte violeta 
adquiere una intensidad notable. Este es el momento de la madurez, 
y por lo tanto, de la eclosión. La larva hace saltar un opérculo circu- 
lar a nivel del polo más afilado del huevo por donde escapa, dejando 
una cáscara blanca completamente vacía y lo suficientemente delgada 


FRASCO No. 8-C 


(contiene 2 ninfas) 
VIIT-27-1919 

















MESES COMIDAS EVOLUCION 

Enero 

Noviembre 18. Después de una muda, se encuentra una 
Febrero 

adulta del sexo $ 

Marzo 
Abril Diciembre 6: Después de una muda. se encuentra una 
Mayo adulta del sexo ¿ 
Junio 
Julio Mueren en el mes de Octubre. 






Agosto 


Septiembre Posturas 


Octubre ¡EF e ca os 








Noviembre 





Diciembre 


Enero 





Febrero 














60 


2 


LAMINA 





REVISTA DE LA $, E. A. (N.° 4 — 1927) 


EVOLUCION DEL TRIATOMA INFESTANS 


REFERENCIAS: — 1 al 9: Evolución del huevo: (t. n.) 1) huevo recién pues- 


to de color blanco nacarado. 2, 3 y 4) huevos algunas horas después de 
la postura; lig. enturbiamiento del color, 5, 6, 7, 8 y 9) huevos en los 
días sucesivos; toman un color rosado que se acentúa cada vez más, pa- 
sando por el salmón intenso hasta el violáceo al fin del desarrollo. 10: 
Larva de vinchuca a las 24 horas, (tamaño natural). 11: Ninfa de vin- 
chuca, (tamaño natural). 12 Ninfa de rinchuca después de alimentarse. 
Nótese la extensión del rostro y el abdomen globuloso por la sangre 
succionada, (t. n.). 13: Triatoma infestans, adulto macho, (t. n.). 14: Tria- 
toma infestans, adulto hembra, ($. n.). 15 Cabeza y rostro, (t. n.). Nóte- 
se la flexión del rostro sobre la cara ventral de la cabeza. 16: Extremi- 
dad post. de una hembra, (t.n.) cara ventral, en puesta, 17: Extremidad 
post. de un macho, (t. n.) cara ventral, roma. 
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para que a su trasluz se haya podido seguir los cambios de color que 
indicaban el desarrollo progreso de la larva. (Lámina 2; figs. 1 al 9). 


Las larvas recién salidas del huevo son rosadas, con el abdomen 
y las patas más claras y el tórax y la cabeza más oscuro. La longitud 
de estas larvas es de 3 1/2 milímetros. Sus movimientos muy activos 
las facultan para buscar de inmediato el alimento, picando con gran 
avidez a sus víctimas; sin embargo, son resistentes al ayuno, habiendo 
larvas que han pasado hasta 6 meses sin alimentarse, observándose tan 
solo un estancamiento en su evolución ulterior. Las larvas en estas con- 
diciones no efectúan mudas, y por lo tanto no llegan al estado ninfal, 
Para alimentarlas en el laboratorio he recurrido al siguiente disposi- 
tivo: en un frasco de boca ancha con un círculo de papel secante o 
filtro en el fondo, coloco las larvas; la boca es protegida por una gasa 
de mallas lo suficientemente finas para no dar paso a los insectos, 
sujetándose alrededor del gollete del frasco. Cuando se desea alimentar 
las larvas, basta colocar el frasco boca abajo sobre a piel rasurada de 
un chanchito de la India para que en seguida acudan las larvas y pi- 
quen hasta saciarse con la mayor facilidad. 


La primitiva coloración rosada de las larvas duras sólo horas; des- 
pués de las 24 horas este tinte va oscureciéndose, de modo que, al ter- 
cer día, el abdomen tiene un color café oscuro y el resto del cuerpo 
un tinte casi negro (lámina 2; fig. 10). El abdomen de estos animales 
es susceptible de distenderse considerablemente, adquiriendo una for- 
ma globulosa cuatro veces mayor que su primitivo volumen cuando 
succionan la sangre de que se alimentan. En estas condiciones se vuel- 
ve ligeramente transparente, tomando un tinte rojizo por la sangre que 
contiene. 


Con patas relativamente largas al cuerpo; sin alas; con un aparato 
de succión conformado del mismo modo que en las ninfas y en los adul- 
tos, estas larvas aumentan de tamaño y quedan bajo este estado de su 
metamórfosis, hasta que, al cabo de un mes, más o menos, tiene lugar 
una muda completa, pasando al estado ninfal y quedando de la pri- 
mitiva larva, su cubierta exterior, un verdadero molde de la misma. 

Las ninfas alcanzan un tamaño doble del de las larvas. El abdo- 
men de color café, muestra con toda claridad su segmentación anular 
o metamérica, El tórax, la cabeza y las patas son de color oscuro, casi 
negro. A nivel de la unión del tórax con el abdomen y a cada lado de la 
línea media, se presentan dos formaciones duras, quitinosas, de color 
pálido, y que, a manera de dos apéndices se implantan, precisamente, 
en el sitio de donde se desprenden las alas del individuo adulto (lámi- 
na 2; figs. 11 y 12). 


Según la frecuencia de las comidas, es mayor o menor la rapidez 
en el desarrollo de las ninfas, las cuales adquieren un tamaño próxi- 
mamente igual a 1 1/2 a 2 ctms. de largo por 1|4 de esta longitud de 
ancho a nivel del tórax. 

Apteras como las larvas, las ninfas pasan bajo este estado la época 
de los fríos, hasta la llegada de los primeros calores, junto con los cua- 
les efectúan una última muda, pasando al-estado adulto. 

Las patas de las ninfas tienen sus diferentes segmentos de color 
negro alternando con manchas anulares amarillentas. 
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LÁMINA 3,—Croquis con la distribución geográfica del Triatoma infestans 
en la República Argentina. 
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REFERENCIAS:—1. Corralitos. (Depto. de San Cárlos; prov. de Salta). — 2. San Cárlos- 


(Dpto. de San Cárlos; prov. de Salta). — 3. Los Sauces. (Depto. de San Cárlos; prov- 
de Salta). — 4. Las Conchas. (Dpto. de San Cárlos; prov. de Salta). — 5. La Viña. 


(Dpto. de La Viña; prov. de Salta). — 6. Animauá. (Dpto. de San Cárlos; prov. de Sal- 
ta). — 7. Cafayate. (Dpto. de Cafayate; prov. de Salta). — 8. Tolombón. (Dpto. de Ca- 
fayate; prov. de Salta). — 9. Amaicha. (Dpto. de Tafí; prov. de Tucumán). — 10. Tala. 
(Dpto. Rosario de la Frontera; prov. de Salta). — 11. Chulca. (Dpto. de Trancas; prov. 
de Tucumán). — 12. Los Gómez. (Dpto. de Leales; prov. de Tucumán). — 13 Campo 
Gallo. (Dpto. Mariano Moreno; prov. Santiago del Estero). — 14. Pinto. (Dpto. Gral. 
Belgrano; prov. Santiago del Estero). — 15. Potrerillos. (Dpto. Tupungato; prov. de 
Mendoza). — 16. Alto Pencoso. (Dpto. de la Capital; prov. de San Luis). — 17. Bur- 
zaco. (Prov. de Buenos Aires). — 18. Ingénio Santa Ana, colonia N°. 6. (Dpto. de Rio 
Chico; prov. de Tucumán). — 19. Córdoba, alrededores. (Dpto. de la Capital; prov. de 
Córdoba). — 20. Clodomira. ,Dpto. La Banda; prov. de Santiago del Estero). — 21. 
San Juan, alrededores. (Dpto. de la Capital; prov. de San Juan). — 22. Perico,h''La 
Isla”. (Prov. de Jujuy). — 23. Estación Perico, F.C.C.N.A. (Prov. de Jujuy). — ¿24. 
Neuquén. (Gobernagión del Neuquén). 


La parte rayada coyresponde a la Zona probables de distribución del Tria- 
toma infestans en la República Argentina según nuestras investigaciones, 
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Cuando los calores de la nueva estación se hacen un poco intensos, 
y después de una comida previa, se observa en los días siguientes, que 
la parte inferior de las ninfas y en especial la que corresponde al ab- 
domen, tiene una coloración rosada que se acentúa hasta que tiene lu- 
gar la muda que precede al individuo adulto. De la primitiva ninfa 
sólo queda una cáscara, o como se dijo para las larvas, un molde que 
presenta una amplia abertura en la parte superior, a nivel del tórax, 
por donde ha escapado la vinchuca adulta ya completa. Esta tiene en- 
tonces una coloración rojiza que va acentuándose hasta adquirir la ne- 
gra, que es la definitiva. Durante este proceso el animal segrega una 
substancia de olor especial y penetrante que da a las partes negras un 
aspecto lustroso. 

En las adultas, el abdomen es negro, pero presenta como caracte- 
rística una especie de ribete ancho y quitinoso, dispuesto horizontal- 
mente en el límite de la parte superior e inferior, y que, naciendo a 
nivel de la articulación tóraco-abdominal, se extiende hasta la extre- 
midad caudal del insecto. Este ribete o conexivo, presenta a su vez la 
característica de estar constituído por seis dibujos cuadrangulares ne- 
gros que alternan con otros tantos de color amarillo claro. Cada dibujo 
cuadrangular negro corresponde por su parte media, al extremo de las 
líneas interanulares de los segmentos del abdomen y cada dibujo ama- 
rillo a los extremos de estos segmentos (lámina 1; fig. 1, y lámina 2; 
figs. 13 y 14). 


Sobre el abdomen se encuentran plegadas y superpuestas dos pares 
de alas membranosas, las superiores más grandes que las inferiores, 
que son además sumamente tenues. Las alas superiores se disponen de 
tal modo, que ocupan casi exactamente el espacio de abdomen limitado 
por el conexivo. Más o menos transparentes, están manchadas por pig- 
mentaciones parduzcas, irregulares, que ocupan las extremidades y el 
borde externo de las mismas. 

Las alas parecen desprenderse de dos eminencias que forman a 
cada lado de la línea media y en los ángulos póstero laterales del tórax 
las partes más prominentes del insecto. (Véase la fotografía 1). 

El tórax es trapezoidal a base menor anterior, negro, muy irre- 
gular y rugosa su superficie superior. De su base posterior se destaca 
una placa dura y negra, de forma triangular bastante regular, a vér- 
tice posterior, y que avanzando sobre el abdomen ocupa el espacio 
igualmente triangular que dejan las alas al superponerse. Esta torma- 
ción quitinosa o escudete forma cuerpo con el tórax y contribuye a dar 
al conjunto un aspecto romboidal. Los lados son más o menos acciden- 
tados, ofreciendo algunas crestas y salientes. (Lámina 1; fie. 1 Y. fo- 
tografía 1y, 

Finalmente, el tórax presta inserción a las alas en el plano dhesal 
y a los tres pares de patas en el ventral, continuándose por delante 
con una cabeza prismática cuadrangular, mucho más larga que ancha, 
y en la cual se destacan hacia atrás y a ambos ludos, dos voluminosos 
ojos y hacia adelante un par de antenas delgadas. 

La cabeza lleva articulada en su extremidad anterior un potente 
rostro, que normalmente se encuentra flexionado sobre el plano ven- 
tral, pero que en el acto de picar se extiende y pone rígido. Lámina 1; 
figs. 1 y 4 y lámina 2; fig. 15). 
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Por último, en los individuos adultos, se distingue la hembra del 
macho, no sólo por ser de mayor tamaño, sino también por la forma de 
la extremidad caudal, que en la primera termina en punta y en el se- 
gundo, por el contrario, es redondeada y ligeramente escotada. (Lámi- 
na 1; figs. 2 y 3, y lámina 2; figs. 13-14-16 y 17). 

La longevidad de estos insectos alcanza a un año más o menos, 
según lo observado por mí, y la reproducción tendría lugar sólo una 
vez en este espacio de tiempo. 


Buenos Aires, Febrero de 1927, 


